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Esclavos
de sus
palabras

F

Por Oscar Contardo

LL
a vara con la que se está mi-
diendo la gestión del gobierno
del Presidente José Antonio
Kast es la misma que usaba
el sector político del actual
gobernante mientras fue opo-
sición para criticar al oficialis-

mo de ese entonces. Basta hacer el contraste

entre las antiguas declaraciones y las actua-
les. El José Antonio Kast de años anteriores en

su rol de candidato impugnador solía invocar
las penurias de la clase media, así lo hizo en
una ocasión sobre el alza de los combustibles
que la afectaban directamente. El Presidente
Kast en el poder, en cambio, no se complica
y permite que todo el peso de la escalada de
precios provocada por la guerra que desató
Donald Trump, uno de sus referentes inter-
nacionales, caiga sobre los sectores de ingre-
sos medios. Aún más, Jorge Quiroz, ministro
del Interior, desestimó que sean necesarias
medidas cuyo objetivo directo sea el alivio
de la clase media frente al alza de precios del
combustible, indicando que el enfoque debía
ser otro: "El mejor regalo para la clase media
es que haya crecimiento, que haya empleo",
aseveró. La elección del verbo "regalar" en
el discurso de Quiroz es interesante, porque
transforma el bienestar de un grupo de chile-
nos en un favor que se concede. Es el retorno
a escena de la teoría del rebase o chorreo, es

decir, que la ley de gravedad haga su traba-
jo en forma de gotera que no empapa, pero
moja. Habrá que confiar.

Durante la administración anterior ningu-
na baja estadística de la criminalidad resulta-

ba suficiente para el partido del actual man-
datario. Cada vez que la exministra Carolina
Tohá intentaba informar sobre los avances
con números, estos eran desestimados como
poco significativos por la oposición del mo-
mento, y se daba a entender que las autorida-
des no estaban haciendo todo lo posible, en
parte, porque inhibían el trabajo de las po-
licías. Hace unas semanas el Ministerio Pú-
blico dio a conocer que entre el 11 de marzo
y el 6 de abril del presente, es decir durante
el primer mes del nuevo gobierno, hubo 26
homicidios e intentos de homicidios, es de-
cir, un 36% más que durante el mismo pe-
ríodo de 2025, sin embargo, sobre esta alza
no hubo punto de prensa denunciando ino-
perancia. Tampoco lo hubo después de que
el jueves en Malleco fuera incendiada una
camioneta y otras dos fueran robadas. Muy
por el contrario, la pormenorización de los
crímenes cometidos cada semana se esfumó
de la agenda política del actual oficialismo,
porque todos los esfuerzos parecen estar
concentrados en apoyar el confuso desempe-
ño de la ministra Trinidad Steinert o explicar

la razón para que 15 seremis renunciaran
apenas habiendo asumido el cargo. Ni qué
mencionar las anunciadas deportaciones de
migrantes sin papeles, mascarón de proa de
la campaña que encabezó el candidato José
Antonio Kast. A la vuelta de un mes en la
presidencia, lo que se ha presentado como
ejecución concreta sobre el tema es una zanja
cavada en la frontera con Perú de la que no se

tienen más noticias, y un vuelo con 40 inmi-
grantes colombianos y bolivianos irregulares
expulsados, una cifra muy distante de las 330
mil deportaciones anunciadas en campaña.
Tampoco se ha explicado el modo de avanzar
para cumplir con ese compromiso, conside-
rando que la mayoría de los inmigrantes sin
papeles en nuestro país, el 65%, son venezo-
lanos y actualmente el gobierno de Caracas
no recibe expulsiones desde Santiago porque
las relaciones consulares están congeladas.

Es incomprensible, por último, que si du-
rante cuatro años insistieron en la fiscaliza-

ción de gastos superfluos, ningún asesor de
presidencia juzgara que ese mensaje era con-

tradictorio con organizar una comida priva-
da de excompañeros de curso del Presidente
Kast en La Moneda, en horario de oficina y
con el personal de servicio de Palacio. Aun-
que no sea grave, es un desatino mayor. El
discurso de austeridad de un gobierno que
bautiza su labor como de "reconstrucción"
-lo que significa levantar lo que se ha destrui-

do- queda desautorizado cuando los recur-
sos públicos se confunden con los privados
y el ámbito laboral se transforma en domés-
tico, por más sencillo que haya sido el menú
y más bienintencionado el festejo: el umbral
de tolerancia a la exhibición de privilegios en
la actualidad es bajísimo, y, de hecho, toda la
clase política ha contribuido a que así sea.

Durante el pasado gobierno las inconsis-
tencias entre lo anunciado y lo efectivamente

realizado abundaron. También los errores. La
oposición de ese entonces diagnosticó, entre
otras cosas, que las autoridades en el poder
carecían de disciplina, que vivían desconec-
tadas de las necesidades cotidianas más ur-

gentes y que se refugiaban en una cámara de
eco. Al parecer, nunca consideraron que esos
rasgos no eran endémicos de un sector y que
incluso entre ellos podían surgir los síntomas
de una infección similar, aunque con una
sintomatología desplazada.

En tan solo un mes el gobierno del Presi-
dente Kast ha devaluado el rol de la vocería
de gobierno hasta el punto de convertir los
puntos de prensa de la vocera en el momen-
to incómodo de la jornada, y ha debilitado al
máximo el mensaje sobre orden y seguridad
que repite frente a una ciudadanía impacien-
te que no se conforma con golpes de efecto.
No hay un plan para presentar propositiva-
mente, o más bien el único parece ser recor-
tar el Estado, aupar con energía a las grandes

empresas, desentenderse de las pequeñas y
dirigirse a los ciudadanos, a través del mi-
nistro de Hacienda, como a niños malcriados
que deben ser disciplinados. Lo ofrecido se
ha movido entre dos polos: el de los anun-
cios amargos que se enumeran hablando
golpeado, y el de las explicaciones insólitas
expresadas en oraciones de sintaxis misterio-

sa y contenido exiguo. En el medio de ambos
polos, sinsentidos como una excavación que,
de manera inevitable, acabará llenándose de
arena, y el culto severo a una ideología que
tiende a considerar la realidad como un es-
torbo que puede desaparecer tan solo con
desearlo con fervor religioso.

Trump y Orbán
de capa caída

F

Por Paula Escobar Chavarría

os vientos corren global-
mente a favor de líderes
"far right" (defición del
Economist), iliberales
(como los llaman Carlos
Peña y José Joaquín Brun-
ner), de ultraderecha, o

derecha radical (como las denomina el
politólogo Cas Mudde). Trump es el sumo
pontífice de ese grupo, y Viktor Orbán,
su fundador. Un grupo que tiene ramifi-
caciones, con distintos matices y estilos,
pero que se reúne en su organización in-
ternacional, el CPAC. Figuras como los
dos antes mencionados comparten con
otras como Milei y Bukele (el Presidente
chileno, José Antonio Kast, ha asistido a
esas reuniones, y fue a ver a Orbán, Milei
y Trump antes de asumir).

Pero el modelo -que parecía imbatible-
está mostrando desgaste y fisuras. Trump
y Orbán están de capa caída. Este último
perdió estrepitosamente su mandato, tras
16 años en que definió su proyecto como
una "democracia iliberal" y se comportó
como un líder así, desmontando y soca-
vando los pilares de la democracia liberal:
separación de poderes, libertad de prensa,
respeto a los derechos de las minorías se-
xuales y de los disidentes políticos. Cam-
bió los distritos electorales a su propio
beneficio, echó del país a una universidad
-la Universidad Centroeuropea, dirigida
por el gran intelectual liberal Michael Ig-
natieff-, porque no le gustó que el finan-
cista haya sido su compatriota George So-
ros (para el mundo MAGA, una especie de
anticristo).

Trump, por su lado, ha tenido semanas
para el olvido, desde el punto de vista del
apoyo de su base y del mundo. Las encues-
tas muestran una baja sostenida, pues sus

promesas sobre precios más bajos que los
de la era Biden se han quedado en nada.
La guerra en Irán -máxime después de de-
cir que va a "eliminar una civilización"-
ha dejado desconcertados hasta a sus pro-

pios adeptos en el Partido Republicano de
su país. Y en el mundo también cosecha
rechazo. Las consecuencias económicas
desastrosas de esta guerra están afectan-

do a los países que Trump detesta, pero
también a los de sus amigos. El aumento
de los precios de los combustibles dejó al
gobierno de Kast con un magro apoyo de
36% (Criteria).

La guinda de la torta han sido los insul-
tos de Trump esta semana al Papa León,
el primer Papa norteamericano. Cruzó
una línea roja que ha hecho reaccionar
a muchos que antes se plegaron -o ca-
llaron- frente al trumpismo-, incluida
su exaliada Giorgia Meloni, a quien hoy
Trump detesta.

Esta caída de apoyo a los iconos MAGA,

si bien es incipiente, ofrece algunas lec-
ciones preliminares. Se debe a errores -y
horrores- propios, pero también al prag-
matismo y la capacidad de unir de líderes
tanto de la derecha tradicional como del
centrismo progresista.

En efecto, entre quienes hasta ahora
mejor han combatido y derrotado la retó-
rica y la política trumpista se cuentan Pe-
ter Magyar, ganador de la elección húnga-
ra, y el primer ministro canadiense, Mark
Carney. El primero es un centroderechista
conservador, exmilitante del partido de
Orbán, pero devenido en acérrimo crítico,
cuya gracia fue unir a todos quienes que-
rían que el mandato autoritario y corrup-

to de Orbán llegara a su fin: la izquierda,
los liberales, votantes de Orbán decepcio-
nados, sectores rurales y urbanos de de-
recha. Magyar logró marcar una diferen-
cia dentro de las derechas, reviviendo a
una derecha que desde la radicalidad han
llamado "derecha cobarde". Una centro-
derecha que se ha ido acomplejando, del
mismo modo que la socialdemocracia lo
hizo en su momento con la nueva izquier-
da. En Chile, guardando las diferencias, la
centroderecha piñerista vive la misma en-
crucijada: asimilarse a Kast -kastizarse- o
colaborar en este gobierno, pero desde la
defensa de su identidad y su estilo. Apa-
leado como está Chile Vamos por su mal
performance en la elección presidencial
-y varios con ganas de practicarle una eu-
tanasia-, el recado desde Hungría es que
no debieran diluirse. El rol de la sena-
dora Núñez o del diputado Schalper, por
ejemplo, ha sido relevante en marcar las
diferencias, y también la vigencia de un
proyecto de centroderecha.

Lo mismo podría decirse para el pro-
gresismo. Mark Carney logró revivir a un
moribundo Partido Liberal al ganar una
elección que todos daban por perdida,
y luego se transformó en un líder global
anti Trump con su discurso en Davos.
Esta semana siguió avanzando, pues con-
siguió tener mayoría parlamentaria, lo
que le permitirá estar en el poder hasta
2029, así como aprobar legislación clave.
¿Cómo lo hizo? Ampliando la "carpa" del
Partido Liberal, permitiendo que centris-
tas -que se sentían más fuera que dentro
del partido- pudieran volver. Nada de
tests de pureza, ni de polarizar. El verbo:
sumar. "Ofrece una lección a los partidos
de centroizquierda de todo el mundo, que
luchan por mantener su relevancia ante
el auge de la extrema derecha populista",
dijo el medio digital Politico.

Con sus diferencias, el caso Magyar y el
caso Carney son una luz de esperanza de
que el trumpismo, pese a todo, puede ser
derrotado si se actúa con pragmatismo y
sentido unificador.
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